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La noche era bella, clara, poética. La brisa del cercano 
mar, acariciaba suave las gallardas palmeras y los altos man
glares, que forman poético bosque, en los alrededores ele Za
catula. 

Eu aquella soledad, en aquel oasis misterioso, se detuvo 
el genio más culminante de la independencia de Nueva Es
paña, el hombre que con admirable sangre fría, contrarrestó 
durante largo tiempo, el poder cspaliol. 

Veámoslc en Zacatula; su rostro nos revelará la clara in
teligencia del soldado, la serenidad enérgica del héroe que 
domina y subyuga á la vez, por su bi,zarría y entusiasmo. 

En su complexión sana y robusta, en ~u mirada penetrante 
y observadora, se adivina la fuerza y el valor. 

Sl! estatura era mediana; sus ojos vivos y revelando su
perior fuerza de voluntad; generalmente cubría su traje con 
blanco alquicel á semejanza de temido jefe :irabe, y su ca
beza con un sombrero de Guayaquil, debajo del cual se anu
daba un pafiuelu de seda blanco, cuyas puntas flotaban sobre 
los hombros. 

El capitán de milicias Marcos Martínez, de guarnición en 
Zacatula, sus soldados y oficiales, vacilaban, temían declarar-
se por la revolución; pero les habló, les exhortó en nombre • 
de la patria y del deber, les pintó con elocuentes frases la 
noble causa que esperaba su auxilio, y avasallados por aquel 
hombre insigne, juraron compartir con él la gloria ó la muer-
te. Al grito de ¡.Yiva Ja Independencia! ¡ Viva la_ América libre! 
i Viva Morelos :. 'f inició en el modesto y antes rnofens,vo p11e-
blo, ¡¡, célebre',.campaña del Sur, cuyo centro de operaciones, 
fué el , Veladero, y el «Paso á la Eternidad.• 

El sér· extraordinario, la gran figura en las luchas de la 
independencia mejicana, pertenecía también al clero como don 
Miguel Hidalgo y Costilla. Era por aquellos años ,le 1810, 
cura y juez eclesiástico de Caracuaro y N ucupétaro, en donde 
edificó una iglesia, y como en su vida íntima, tenía cortas 
aspiraciones, rffilnió alguna cantidad, y con ella compró una 
casa en Valladolid, su ciudad natal. 

Don José María Morelos y Pavón, había nacido el 30 de 
Septiembre de 1765. Su padre do11 Manuel Morelos ejercía el 
oficio de carpintero, y murió dejando muy nifio al futuro y 
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valiente republicano, y como su madre doña Juana Pavón, 
carecía de recursos para costearle la carrera eclesiástica, lo 
puso bajo el amparo de don Felipe Morelos, y en su casa vivió 
como atajador, en una recua hasta que pudo entrar en el co
legio. 

Después de recibir las sagradas órdenes, desempeM los 
curatos de Clmrnmucos y Huacana, pasando más tarde á Ca
racuaro. 

El grito de Dolores, le hizo estremecer de júbilo, de en
tusiasmo, y sin vacilar, corrió en busca de Hidalgo, y acep
tados sus servicios, levantó en pocos días un ejército formado 
con aquellos: que en cada villa y en cada pueblecito, por 
dond<: iba pasando se adherían á la causa de la libertad. 

Tecpan, guardado por milicias al mando del capitán rea
lista don Juan Antonio de la Fuente, fué ocupado por Morelos, 
sin combate, porque sabiendo se acercaba, unos huyeron y 
otros se presentaron á engrosar las filas de los libres. 

F.l genio militar del caudillo dl'i Sur, clespertaha r.onfianza 
y entusiasta admiración, y nosotros mismos hemos conside
rado siempre á Morelos, como el primero de los g-uerrcros 
mejicanos en la primera época de emancipación. 

Tres hombres célebres más tarde por su arrojo y lealtad, 
se unieron en Tecpan á los independientes: los señores Pablo 
Ternieu, Juan fl) y Hermenegíldo Galeana; al último citado 
le llamaba Morelos su brazo derecho. 

Contab~ ya tres mil hombres aquel ejército improvisado 
en tan corto tiempo, cuando le pasó revista ~n Coyuca. De 
ali! siguieron su marcha para el ,_Veladero,, < 1pado ya por 
setecientos hombres al mando de Cortés y V&ldovinos. 

El primer encuentro con tropas realistas. enviadas por el 
gobernador de Acapuko, fué curiosísimo, pues las fuerzas de 
uno y otro bando, c-re¡·éndosc vencidas, emprendieron la fuga, 
hasta que un muchacho de los patriotas, que asustado se ha
bía subido ái un árbol, observó la huída de los realistas, y 

(!) Este regaló á ~lardos un cafioncito llamado «El Niño» de 
mínimo calibre y con el cual hacía salvas en su hacienda. 

.llé:rico. Tomo l.-26 

• 
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bajó corriendo para avisar á los suyos; éstos vol\ieron á to
mar posesión del campo abandonado. 

La campaí\a del Sur, la alentada actitnd de Morelos y la 
superioridad de su carácter, llamaron la atención del virrey 
Venegas, y dispuso que numerosas fuerzas de la milicia, al 
mando del capitán don Francisco Páris, marcharan á batirlo. 

Et 1.0 de Diciembre de 1810, fué la primera acción con los 
independientes, en el Arroyo Moledor; la sttertc favoreció á 
los realistas y sus bien organizadas tropas, refor-zadas con 
otra división á las órdenes de Pareja, alcanzaron mayores re
sn Hados el 9 y 10, pero el 13, después de diecisiete horas de 
lueba, el laurel del h-innfo fué de los independientes, 1,etirán
dose lo\ realistas al punto llamado ,Tres Palos.• 

Morelos era arriesgado, tenaz, y reunía á la pericia y al 
valor, frío cálculo, tranquila reflexión y sagacidad suma; la 
ll'uena suerte de la última acción le sugirió un audaz propósito. 

La oscuridad de la noche, favoreció su intento. La sorpresa 
que meditaba debía efectuarse entre sombras y misterios. 

El coronel don Julián Avila, con seiscientos infantes, mar
chó por orden ele l\forelos á «Tres Palos,» cuartel general del 
enemigo. y empeñó la acción cayendo como un rayo sobre las 
tropas dr Páris el 4 de Enero ele 1811. ¡ \'iva Morelos ! i Mueran 
los tiranos'. gritaban los soldados patriotas al empeñarse la 
lucha. 

Y aquel ejército que contaba dos meses de existencia, car
gó, atropelló y se batió denodadamente. Cuatro horas des
pués, era dueño de seiscientos nuevo fusiles, de cinco caño
nes, un obús, cincuenta y dos cajones de parque, ochenta y 
tres acémilas con víveres, y diecinueve con pertrechos de gue
rra y numerario. 

Páris y Pareja se retiraron hasta Ormetepec, en donde 
reunieron sus dispersas fuerzas para reorganizarlas y pro
bar ele nuevo la suerte que se empefiaba en proteger al poco 
antes oscuro sacerdote y ya general victorioso y temido. 

El caudillo que en Dolores, había levantado el grito de in
dependencia, expresó en las instrucciones dadas á Morelos, 
que éstr, debía apoderarse de Acapulco, y el principal móvil 
del jefe patriota al situarse en el « Veladero,» fué cumplir con 
aquel importante designio; para conseguirlo pensó en tomar 
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el castillo de San Diego, llave de la ciudad y del puerto: Un 
artillero llamado Pepe Gago, se puso en contacto con los mde
pendientes y ofreció entregar la fortaleza; la señal conven'.da 
era una luz sob:re unOI ele lQ\S merlones que dan .al grifo: 
Morelos abandonó la sabana el día 8 de Febrero, Y se s1tuo 
en las Higueras. 

El silencio era profundo; aun brillaban las estrellas Y las 
sombras de la noche cubrían cerros, ciudad, bahía Y_ fort,lle
za. En el oscuro conjunto, á corta distancia del castillo,. bri
llaba una luz en el centro de un grupo de soldados patnotas 
que la Aefendían del viento. 

N adi<" contestó á la señal mandada hacer por ~[orelos. 
Este sin embargo, avanzó con alguna tropa; al llega: á la 

puert,, del castillo, los soldados se detuvieron,, sorp:end1et1dosc 
del silencio que reinaba, temiendo una traicion. Smlieron pa
sos que cautelosamente se acercaban á la puerta. Una, voz 
preguntó por la cerradura, si ,Morelos se encontraba all1. 

El jefe hizo contestar ,que no. 
De repente tronó la artillería sostenida por la escuadra, Y 

los soldados, sobrecogidos por el terror del inesperado Y ti,
rribl e fuego del castillo, intentaron huir. , 

La voz de Morclos, dominaba el tumulto de voces Y el r111-
du del cañón. 

Desesperado y colérico ante la inutilidad de sus esfuerzos 
para contener á los soldados, tuvo un sublime heroico rasgo, 
propio de su carácter y de su temerario valor. 

,Cobardes-exclamó,-yo les pondré un puente para que 
pasen,, y adelantándose á los prófugos hasta el sitio llamado 
ele los Dragos, se arrojó al suelo para cortar la fuga. . 

Los soldados confusos y avergonzados, levantaron al bi
zarro general, y le rodearon con ternura y cariño. 

Habfa logrado ser para su ejército un profeta venerado Y 
qu crido. Su superior firmeza y sangre fría, avasallaban á los 
patriotas, y su confianza en él, era ilimitada. El general espa
ñol Calleja, escribía en una ocasión al virrey Venegas: ,Est: 
clérig<, es un segundo Mahoma.• 

Eti aquella funesta madrugada, el capitán Alvarez, que man
dó la columna destinada ¡i posesionarse del castillo de San 
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Diego, salió herido de un balazo que le atravesó ambas pier
nas: m, soldado le condujo en hombros al campamento. 

Lo, jefes españoles, Casio primero y Fuentes d,espnés, en
viados por el virrey, fueron derrotados sucesivamente el ,¡ de 
Abril y el 30 del mismo mes. 

El 1.• de Mayo, viendo Morelos, que por entonces sería di
fícil conseguir el apoderarse del castillo de San Di-ego y de 
la pudad de Acapulco, reunió en junta á los principales jefes, 
entre los que se encontraban los intrépidos Galeana, don Leo
nardo y don Miguel ,Bravo, el padre don José Antonio Tala
vera, el capitán Vicente Guerrero, uno de los hombres que 
adq•uirió después renombre inmortal, don Nicolás Bravo, pa
triota eminentísimo, don J nan Alvarez ya mejorado de sn he
rida, y otros muchos que con el ejemplo de Morelos, lograron 
después distinguirse por su patriotismo y por sus servicios 
á la nación 

El ca'ndíllo, acababa de recibü· la triste noticia de la pri· 
sión de Hidalgo y de sus compañeros; pero en vez de causar
le desaliento, le prestó nuevo brío. 

Con elocuentes palabras, describió á grandes rasgos, las 
victoria•; alcanzadas; el estado de disciplina y buen orden en 
que se encontraba el ejército; las ventajas que habían conse
guido, posesionándose de toda la costa Sur, y lo necesario que 
creía, Uevar las huestes á diferentes puntos y hasta el corar 
zón del país, á la capital, para completar la independencia. 

Al din siguiente 3 de Mayo de 1811, salió la columna del 
regimiento de Gnadalnpe, al mando de don Herrnenegildo Ga
lea na; la descubierta llevab,1 /J..] frente á un joven como de 
veintiocho años, gallardo, airoso, de nariz aguileña, cabellos 
y ojo; negros, el color de Sn cutis acusaba origen indígena, 
y en sis rostro se leían el valor y fuerza de volnntad. 

Era don Vicente Gnerrero. 
Entre •un gran grupo de oficiales destacábase Morelos; su 

semblante animado y la expresión de sus ojos vivos y pene
u·antes, rellejaban la resolución y la confianza en su empresa. 

El 24 de Mayo, después de hab,er tenido las tropas indepen
dientes algnnos encuentros con los realistas, en los cuales éstos 
fueron vencidos, ocupó el victorioso Morelos á Chilpancing_o, 
sin resistencia, y continuó su marcha hasta Tixtla, defendida 

• 
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defensa de Tixtla, pasó Morelos á Chilpancingo; pero sabedor 
de que Fuentes se adelantaba á 1-ecuperar lo perdido, vuela 
en auxilio de Galeana, sorprende al jefe, y cuando éste creía 
fácil apoderarse de la ciudad, se ve envuelto entre el fuego 
de ésta y el de retagLLardia, que Morelos, dirigía desde una 
colina A la vista de aquel general, alentáronse aú11 más los 
de la ciudad; saltan las trincheras; los espaI1oles quisieron mo
rir batiéndose, pero ni aun esta suprema gloria pudieron ob
tener; fueron dispersos, perseguidos, muertos ó prisioneros. 

En aquella gloriosa batalla, cayó en poder de ~Iorelos, José 
Gago, el traidor del castillo de San Diego, y pagó con su vida 
la de tantos valientes, muertos en las puertas de la fortaleza. 
Con motivo de aquel nuevo triunfo, decía Morelos: 

,Hasta esta fecha 16 de Agosto de 1811, he tenido veintisiete 
batallas, veintidós ganacL1s completamente; en cuatro, hice nna 
retirada honrosa., 

Tan elevaclas condiciones para el mando, inspiraron al his
toriador !llora, el siguiente párrafo: 

«Su primer principio fué no hacer variación ninguna en 
el estado de las cosas, limitándose á relevar á las personas 
que no le inspiraban confianza, para lo cual nombró inten
dente y subdelegado; pero la administración de Justicia y la 
de Hacienda, continuaron en los términos establecidos por 
las leyes, sin permitir que los comandantes arrogasen una y 
otra como sucedia frecuentemente cnti,e los jefes insurgentes, 
que no estaban bajo sus óroenes. Tampoco se permitió á los 
jefes militares imponer contribución, ni molestar á los habi
tantes, con vejaciones arbitrarias, tan comunes en otras par
tes y que habían hecho odiosa la insurrección., 

Su ejército estaba ya equjpado y no admitía aglomeración 
de hombres, qne no pudieran estar armados. Había formado 
regimientos, y para seguir batiéndose, los dividió en tres cuer
pos: el primero marchó hacia Oaxaca, mandado por don l\Ii
guel Bravo; el segundo salió para posesionarse de Tasco, 
dirigido por Galeana, y el tercero con l\forelos al frente, mar
chó á Chautla de la Sal, defendida por el comandante volun
tario Musita, quien tenia cuatro caI1ones, uno de ellos llama
do ,Mata i\Iorelos.» 

El general patriota, alcanzó una ver, más la victoria, toman-

, 
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do prisionerc al jefe espaI1ol, cpn doscientos soldados, parque, 
armas y caI1ones. 

Izacar, y otros puntos, fueron ocupados por el afortunado 
general. y Teuancingo, lo vió á sus puertas el dia 22 de Enero 
de 1812. Hallábase enfermo y dirigió el combate sentado so
bre una caja de guerra; de allí, volvió á Tierra Caliente, y el 
9 de Febrero, estableció el cuartel general en Cuaulla de Amil
pas, coG más de tres mil hombres. 

El pueblo era pequeño, tendido en un llano y abierto por 
todos lados· en las cercanías se enco1llraba la hacienda de 
Buena Vista. 

La~ fortificaciones eran débiles como improvisadas, siendo 
por esto mismo más grandiosa la resistencia de l\lorelos, si
tiado por el general Calleja. 

El indomable patriota, contaba con leales y atrevidos auxi
liares, enlre éstos, el cura Matamoros y el esforzado Gale.ana. 

Un día queriendo Morelos, juzgar por sí mismo de las fuer
zas enemigas, determinó hacer un reconocimiento: el bravo 
Galeana lo desaprobaba, pareciéndole no era pnidentc que el 
general, se expusiera sólo con la escolta, y llegara hasta cerca 
del campamento contrario. 

Déjeme usted, Galeana: sólo voy al Calvario á 1·econocer 
con mi anteojo al enemigo., (1) 

Y, montando á caballo se alejó. 
Cortos momentos habían pasado, cuando tronó la artille

ría emboscada por el general Calleja. 
El grito dado por los vigías do «nos cogen al general,, aterró 

ú los patriotas, que volaron en su auxilio; sus soldados que lo 
adoraban y se creían invencibles por él, resolvieron morir ó 
saJvark 

Morelos, en aquel instante supremo, se batía con crocido 
níimerc, de enemigos y con indescriptible arrojo: una gran.i
zada de balas, dispersó su escolta, y pocos, pero muy pocos, 
quedaban á su lado. 

,lllnchachos-e.xclama,-uo corráis, que las balas no se ven 
por la espalda.• 

Los realistas cercaban sn presa, la creían segura. 

(1) Bustamante: Cuadros hist61icos. 







412 BARONESA DE WILSON 

a1·iso de: q'tte las mdependientes pasarían por el vado de 
Tenango. 

A es<· punto se dirigió don Manuel de la Concha á marchas 
forzadas 

El día 2 de Noviembre, llegp Morelos, pero como no en
conhb las balsas y el tiempo apremiaba, mandó incendiar el 
pueblo, y después de fusilar al capitán de los realistas, vadeó 
el río, y el 3, estaba en Tesmalaca, á seis leguas de T:enango. 

La tropa estaba agobiada de cansancio, y Morclos, siempre 
solícito. l~ concedió ltln día de descanso. 

El día 4, á las n'ueve de la mañana, Concha que había ace
lerado sus movimientos y vadeado el río á las once de la 
noche anterior, se presentó al frenbe de la retaguardia de 
Morelos, que marchab,a para un pueblo llamado Coesala. 

La vigilancia de Morelos, no se había desmentido un solo 
instante ch1rante el prolongado viaje, velando por aquellos que 
se habían ¡tuesto en sus manos y proporcionándoles cuanto 
les era necesario. 

Parque, .archivos, mujeres y niños, marchaban en carros 
hacia Tehuacán; los demás caminaban formados, á ración de 
soldado y acampando al raso. 

Aquella mañana, 1Morelos, al hacer un reconocimiento se 
' encontn', frente á frente con el enemigo. 

No vaciló: hizo adelantar á los diputados y bagajes y ocu
pó con escas!(s firerza¡s la colina )Jru'1l protegerlos hrusta (el 
último momento; los realistas lo envolvían por todas partes 
y el fuego era vivísimo. 

Con los c:,1erpos mandados por don Nicolás Bravo-fiel siem
pre,-por Lohato y el que estaba bajo sus órdenes, empeíió 
la acción, batiéndose con temernrio valor; pero derrotada el 
ala derecha, exclamó: 

« Todos á escoltar el Congreso: que yo muera, nada Im
porta., 

Gran númern de soldados independientes huían. Mor,elos 
quedh con pocos, y aun así, defendiéndose sin tregua, sintió 
vacilar á su cahallo; el noble bruto, estaba desgarrado á ba
lazos, y no podía sostenerse más: cayó Morelos, Impávido, 
aun cuando se considerase perdido, dijo: ,Pronto se cansó 
este caball<> y anduvo bien poco., 
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Las vida3 de aquellos que aun quedaban á su lado, preocu
paron al héroe; siempre abnegado y siempre sacrificándos,e 
por los demás, les ordenó que se salvaran como pudieran. 

Intentó quitarse las espuelas: Sin ellas podría huir, y quién 
sabe si aun ser útil á la buena causa; pero el capitán de r,ea
listas Matías Carranco, miserable desertor de las tropas de 
Morelos, lo alcanzó con su gente: «Seíior Carranca, parece que 
nos oonocemos»-dijo irónicamente el caudillo.. 

En Tenango, fueron á visitar al prisionero los jefes realis
tas Villasana y Concha. ¿ Qué humera usted hecho con nos
otros-le preguntaron,-en el caso de habernos cogido? 

«DarJe3 dos horas para prepararse y fusilarlos después»
contestó fríamente Morelos. 

Cargado de grillos, fué oonducido á México, escuchando 
en el trayecto groseros insultos, fauálic!IS invectivas siendo . . ' 
ob¡e11 aquel hombre tan supenor, tan grande por su heroís-
mo y por su amor á la patria, del escarnio de muchos de la 

' piedad y de la admiración, de la mayoría. 
A los jefes y tropas que hicieron la importante captura, 

les recompensó el virrey, con largueza y les dió ascensos y 
honores. 

Morelos, preso, degradado por la Inquisición que le acu
saba de¡ lrerejía,1 de mala conducta, de perturbador cl,e Ja 
tranquilidad pública y de haber faltado á Dios y al rey, fué 
enérgico y sublime hasta el postrer instante de su vida. 

Cuenta el venerable escritor mejicano don Guillermo Pri-e
to, que encontrándose Morelos en los calabozos de la Inquisi
ción, h'ubo un hombre generoso que intentó salvarle; ,el ciru
jano Francisco Montes de Oca, llegando hasta ol'recerle sU's 
modestm; al1orros. 

,Amigo mío-contestó enternecido el preso,-es muy fácil 
cosa averiguar que usted me ha sacado, pues entra y sale por 
razón do su destino, en estas cárceles: usted tiene familia, y 
de consiguiente, dentro de poco es perdido con ella.» 

Y como insistiera, añadió: «No permita Dios que yo le cau
se el menor daño: déjeme morir, y en mí terminará todo." 

El trib'unal de la Inquisición, le condenó á que asistiera ;l 
su auto de fe, vestido de penitente, con sotanilla y vela verde. 

Asistió sentado en un banquillo sin respaldo, obligándole 
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hiciera protesta de fe y que arrodillado recibiese azotes con 
vara. 

Conducido al altar y revestido con los ornamentos sacer
dotales, fné después despojado de ellos por el obispo de Oaxa
ca, sin q,,c se alterase su pasmosa serenidad, ni digna actilud. 

Dice Rivera Camba, que ú1úcameute al restregarle las ma
nos, se deslizaron por s,1s mejillas algunas lágrimas. 

El virrey, conforme con el ctictame11 del auditor, sentenció 
á Morelos á la pena capital, pero sin aceptar fuese corlada 
la cabeza ni la mano derecha, pedido por el fiscal. 

El 22 de Diciembre de 1815, salió para la villa de Guadalupe, 
en el coche del coronel don Mamtel de la Concha, con el Pa
dre Salazar \Y un oficial. 

De Óuadalupe, siguieron para el pueblo de indios, San Cris
lótal Ecatepec, sitio designado para la ejecución. 

El mártir de la libertad, se encerró con el Padrn Salazaa·, 
y en aquel solemne instante, imploró al Dios de la justicia y 
elevó sus preces, hasta la misericordiosa Majestad. 

Con rostro sereno, esc,1chó el redoble que anunciaba su 
próximc, fin. 

Se levantó con poderosa faerza de voluntad, sin que los 
grillos le hicieran vacilar, y llevando en la mano al Crncifi
cado, se puso en marcha, despojándose antes de su capote y 
vendándose los ojos. 

Pocos momentos después, yacía tendido, bañado en sangre, 
el leal y decictido patriota, el que dió fmma al Gobierno in
dependiente, el qiue CI'eando ejércitos y hombres, lleYó la ban
dera de victoria en victoria, legando á las edades futuras la 
página más gloriosa de la Independencia Mejicana, y una de 
las más grandes y bellas de la historia de América. 

La vida del palriar'Ca de la Independencia, Hidalgp y Cos
tilla ¡y del esforzado c:iuctillo )lforelos y Pavón, sus haz.,ulas 
y sel'V:icios· á la noble causa y el representar el primer Go
bierno y el primer Congreso indepenctiente, aun bajo la ban
dera colonial, son c:iusa de c(Ue sus biografías, tengan puesto 
en la última época de los virreyes, cuando lucieron las albo
radas de libertad. 
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